
 

 

 

LUZ Y SOMBRA 

Cuando se analiza una carta natal una de las primeras cosas que analizamos es el balance 

de elementos. De esta manera, analizamos cuantos planetas tenemos en los diferentes 

elementos. 

AGUA: Cáncer, Escorpio y piscis. 

 

  

TIERRA: Tauro, Virgo y Capricornio 

   

FUEGO: Aries, Leo y Sagitario 

   

AIRE: Géminis, Libra y Acuario 

   

Los planetas que analizamos son las luminarias, los planetas personales y los sociales, 

excluyendo los planetas transpersonales (Urano, Plutón y Neptuno) asociados a la 

psique colectiva que son los siguientes: 

1. Sol  

2. Luna  

3. Mercurio  

4. Marte  

5. Venus  

6. Júpiter  
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7. Saturno  

8. Por último, el ascendente   

Una vez calculados, cuantos planetas tenemos en cada signo, y que elementos son 

dominantes debemos reflexionar cual está en luz y cual, en sombra, teniendo en cuenta 

que: 

✓ Agua y aire son incompatibles: Agua es una energía subjetiva y femenina o 

receptiva y aire es objetivo y una energía masculina o basada en el hacer. Por lo 

cual, si estoy en un momento emocional puedo perder la objetividad del agua. O 

si estoy muy del lado del aire, puedo resultar poco empático 

✓ Tierra y fuego son incompatibles: Tierra es una energía objetiva y femenina y 

fuego es subjetivo y masculino. Entonces, puede ocurrir que estando en un modo 

más pragmático o funcional pierda la intuición del. De hecho, abrirse al fuego es 

una buena manera de no caer en una depresión, puesto que está abierto a 

múltiples opciones o posibilidades. 

En conclusión, el trabajo a realizar es tomar consciencia de esta situación para dejar de 

proyectar en las otras ciertas partes nuestras que, al estar en contacto con ellas, nos 

incomodan, viviéndolas como una tensión interna. Típicas frases como: que poco 

empático, que lento, que emocional o sensible suelen ser porque negamos una parte de 

nuestra personalidad y el otro nos hace de espejo para que la acojamos. Si somos 

capaces de detectarlo podemos jugar la energía más apropiada en cada situación y 

cortar de una vez los patrones irreflexivos que se dan cuando no se acogen las 

integraciones por aspectos duros (cuadratura, conjunción y oposición) o por elementos 

que no vivimos, atrayendo a nuestra vida aquello que necesitamos. Un ejemplo sería, 

cuando no juego toda mi energía creativa, libre y desapegada (acuario) y pese a que yo 

quiero estabilidad, atraigo a un patrón de hombre que me trae todo eso y me genera 

mucha tensión porque no acepto esa parte de mí. Espero que este artículo os haya 

resultado útil. ¡Hasta pronto!              
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